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Iglesia de San Francisco 
Camagüey ha sido llamada Ciudad de las Iglesias, por sus numerosos templos, casi 
todos católicos. Hay casos que constituyen verdaderos tesoros patrimoniales y todos, 
de una manera u otra, han resaltado en su entorno hasta el punto de haber dado el 
nombre a barrios completos, plazas y calles. 
Algunos han desaparecido, y en este material puede seguirse la huella de uno de ellos: 
la Iglesia de San Francisco, que ocupaba  la parte de la Plaza de la Juventud, o Parque 
Martí1 a la derecha del nacimiento de la calle Avellaneda, frente al edificio de la escuela. 
Esto puede resultar de interés arqueológico, y en general ayuda a comprender la 
evolución de uno de los espacios mas antiguos del Centro Histórico.  
Veamos los apuntes que nos ha dejado Torres Lasqueti (1888, p. 157) al respecto.  
En 1587 tenía en su poder Diego Sifontes, la cantidad de 1.500 ducados2 que le 
dejó Guillermo Olón, para contruir una Ermita a Nuestra Señora de Altagracia; y 
como en esas circunstancias llegase a esta Villa el religioso franciscano Fr. 
Francisco Amado, con objeto de fabricar un convento de su orden, puesto de 
acuerdo con aquél, recibió los 1.500 ducados y una imagen de Nuestra Señora. Mas 
como hubiesen transcurrido dos años sin dar comienzo a la obra, recobró Sifontes la 
donación y la traspasó a los P. P.3 de la Merced; por cuyo motivo le promovieron los 
franciscanos un grave pleito, que perdieron por entonces, y que debieron ganar 
después, o tener algún arreglo con Sifontes, puesto que en 1599 aparecen éste y el 
Padre Amado como fundadores del Convento de San Francisco, en el lugar donde
                                            
1
 Los viejos camagüeyanos le siguen llamando Plaza de San Francisco, y daban igual nombre a un 
mercado de legumbres, viandas y carnes que existió donde hoy está una fábrica de camisas. 
2
 El ducado fue una moneda española que pesaba 3,6 g de oro 23 quilates, es decir, una pureza ya casi 
nunca vista en la práctica. Aunque el precio del oro fluctúa, puede estimarse que un ducado tuvo un valor 
aproximadamente igual a 175 dólares norteamericanos actuales.  
3
 PP es abreviatura de Padres. 
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antes existía la Ermita de Santa Ana. Pero según una escritura de donación hecha, 
por la india Catalina Carmona en 1617,4 existía en esa fecha una Ermita de Santa 
Ana en el lugar que después ocupó el Convento de San Francisco.5 Sea de ello lo 
que fuere, respecto al Convento y a la Ermita que pudieron existir a un mismo 
tiempo, es lo cierto que el templo del Convento se abrió al culto en 1735, o sea, a los 
136 años de fundado éste. 
Los claustros fueron costeados por los vecinos: la bóveda que cubre el altar mayor 
por D. Gaspar Alonso Betancourt, y la torre fue hecha por D. Tomás Geraldo. En 
1815 fue ésta derribada por su mal estado, y costeada la existente por el público. 
A fines de Diciembre de 1821, en consideración al corto número de religiosos que lo 
ocupaba, se acuarteló en él el Batallón de León que vino a guarnecer esta plaza. El 
año de 1827 lo verificó el Regimiento de Cuba que relevó á León, y después 
continuó siendo cuartel desde 1842 en que fueron suprimidas definitivamente las 
comunidades religiosas. 
La Capilla de la Tercera Orden6 que formaba una de las naves de la Iglesia, la 
fabricó en 1806 Fr. Francisco Antonio González, con limosnas del vecindario. 
                                            
4
 Debe resaltarse esta escritura, y la existencia en la villa de una india rica un siglo y tres años después 
de su fundación. 
5
 La antiquísima Ermita de Santa Ana puede haber estado donde hoy se encuentra la Iglesia del Sagrado 
Corazón, o donde más tarde se levantó la Iglesia de San Francisco. La Dra. Lourdes Gómez considera 
que la construcción de las iglesias principeñas primitivas marcaron los puntos cardinales, alrededor de la 
Parroquial Mayor, y esta indicaría el Este, mientras en la esquina de la actual calle General Gómez con 
Bembeta, antiguamente Santa Ana y San Ildefonso respectivamente, la actual Parroquia de Santa Ana 
señalaría el Oeste. El Convento debe haber ocupado espacios que posteriormente formaron parte de las 
Escuelas Pías, mientras que la Iglesia de San Francisco estuvo en la parte de la Plaza de la Juventud 
antes mencionada, con el frente hacia la calle que tomó su nombre y ahora se llama Luáces. En caso de 
que la primera Ermita de Santa Ana haya estado en el mismo solar que luego ocupó la Iglesia de San 
Francisco, entonces el segundo edificio giró 90
0
 a la izquierda, respecto al primero, lo que explicaría los 
nombres de las calles nacidas en su fachada frontal, que primero miró al Oeste y luego al Sur. 
6
 San Francisco de Asís fundó la Primera Orden llamada  inicialmente Varones penitentes de Asís; la 
segunda u Orden de las Hermanas Pobres de Santa Clara y la tercera, para personas que no podían 
seguir la vida enclaustrada de monjes, por ser casados u otro compromiso contraído, ni querían seguir la 
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Consta de las actas Municipales, que Fr. Nicolás de Olivera, había invertido a 
beneficio del Convento hasta el año de 1790 en que dejó de ser Guardián, la 
cantidad de 15 o 16 000 pesos, por lo cual pidió el Ayuntamiento su reelección. Pero 
no se expresa ni la procedencia, ni la inversión de dicha suma, y por consiguiente no 
se puede apreciar debidamente la importancia del beneficio: 
Por último, fue destruido el Convento, para edificar en su lugar el magnífico Colegio 
de las Escuelas Pías, que bajo la inteligente dirección arquitectónica del Padre D. 
Agustín Botey, se empezó a construir en 1861. Como se verá en la descripción de 
dicha obra.7 
También fué derribada la nave de la capilla de la Tercera Orden por hallarse en 
estado ruinoso: de modo que de la Iglesia del antiguo Convento no quedan sino la 
nave principal y la torre. 
Esa primitiva Ermita de Santa Ana es la que dio el nombre a la calle que hoy 
llamamos General Gómez. Parece que en el siglo XVI las calles de Santa Ana y 
San Juan, hoy General Gómez y Avellaneda, se separaban antes de la punta de 
diamante que ahora vemos, frente a lo que debe haber sido un bohío grande con 
una cruz en su fachada frontal para indicar su condición de templo. Hay elementos 
para plantear con fortaleza la hipótesis de que la calle de Santa Ana es la mas 
antigua, y que de ella nació posteriormente la de San Juan.                                                                    
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vida social común, sino una existencia intermedia sometida a disciplina religiosa estricta que les 
aproximara a las enseñanzas del santo. La Tercera Orden ha sido conocida también como Orden 
Franciscana Seglar. 
7
 Nótese que esto demuestra que hubo un conjunto de edificios que ocupó la pequeña plaza a la derecha 
del nacimiento de la calle Avellaneda, mas el local de lo que fueron las Escuelas Pías primero y luego la 
ESPA, mas el de la Iglesia del Sagrado Corazón. Incluso, puede que parte del terreno esté actualmente 
ocupado por viviendas, o por calles surgidas con posterioridad. 
